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Hace tiempo que el anarquismo de- 
fínió sn concepto de la revolución. 
Kila no puede ser más que el resulta- 
do de una aspiración superior de los 
puebios, fundada sobre una nueva in- 
terpretación de la vida. Pero no tendrá 
siquiera principio ni fin. No es posi- 
hie adelantar previsiones sobre su ini- 
ciación, su trayectoria y su culmina- 
“ión en hecho cumplido de traustor- 
mación social, según la concepción 
unarquista. 

Esta opinión, se dirá, no obliga. a 
Es nentra v evolucionista en el 
=mejoer de los casos. Pobre, en fin, de 
sentido concreto. 

Eso según quienes la emitan y la 
elise de tendencias que se trate de 
justifivar con ella, Puede servir a los 
mesiánicos, a los fatalistas y aun a los 
renccionarios para fundar sus distintas 


Nadia 


actitudes frente a la imperiosa nece- 
sidad de operar un cambio trascenden- 
tal eu el sistema de las- relaciones 


humanas, que permita al hombre una 
amplia satistacción de sus anhelos de 
felicidad. 

No es lo mismo para los anarquis- 
Nosotros impulsamos, en nuestra 
ucción cotidiana, dirigida a una finali- 
dad concreta, la idea de la revolución. 
Empero no nos es dable establecer como 
empezará y mucho menos donde ter- 
mioará, pues para la eternidad de la 
vida no rigen formas definitivas, y lo 
que hoy es decisivo como alta y bella 
concepción de convivencia social, esto 
es, la concepción anarquista, mañana 
será considerado transitorio, fugaz o 
nocivo por las generaciones qne lo 
vivan. En la obra de perenne ascen- 
ción por los caminos infinitos del pro- 
greso, la Anarquía sólo será una atapa 
más o menos brillante de la historia 
de la Humanidad. 

Por lo demás, seria torpe fijar con- 
diciones a la revolución. Elio impli- 
caría repetir la historia, no rectificarla. 
Seria tanto como prolongar los artifi- 
viosos sistemas de entendimiento entre 
los hombres, entendimiento que no 
puede ser perdurable ni inspirándose 
en los propósitos más trascendentales, 
si no es espontáneo, sugerido por un 
pensamiento y un sentimiento comu- 
nes, por lo menos en su expresión más 
sustancial. Las revoluciones hechas 
asi, fueron siempre politicas y no lle- 
naron más que objetivos politicos. La 
revolución social es humana por sus 
proyecciones libertarias, y no puede 
ser decidida, organizada y verificada 
con arreglo al criterio particular de 
una fracción de howibres, sino la ma- 
nifestación del pensamiento y de las 
aspiraciones predominantesen una época 
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¡ficado indiscutible. Asi, la colectividad, 
cuyo espiritu influyen desde esferas 
propicias para la susgestión, descansa 
plácidamente, arrullada por la creencia 
de que todo es limpido y trasparente 
en el panorama de sus actividades, sin 

¡ pensar ni remotamente que los vicios 

| más rudamente vituperados desde cier- 
ta tribuna, sou los que mayor arraigo 
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PRECIO: 10 crys. -) 
o realizar actos peores contra el com- 
Ubañeró a quien Je han señalado como 
elemento peligroso para la estabilidad 
de los mitos, a cuyo nombre se reali- 
zan Operaciones simoniacas. 

Ya se habrá. intuido que nos tele- 


heémos Eesotrrmáoaanrjtano do lanar. 


¡quismo regional, donde la hipocresia 
ly la farsa son normas invariables por 


estos no obran sive como motivos ex- [tienen en el movimiento que propicia, parte de sus areópagos, dedicados. 


ternos, es decir, como elementos de 
juicio para ilustrar la conciencia de 
los hombres, pero no deciden por su 
sola fuerza la voluntad de los pueblos 
para conquistar un solo grado más de 
libertad. 


Es er que la violencia no 
puede s: 1 como una necesi- 
dad de ; “* "para propuisar el 
pensamie «revolución. Llegará 


indudable "e el periodo anhelado 
de la «vioswesncia. sistemática: y siste- 
matizada, no organizada. Será aquel 
en que tados los oprimidos, y todos 
los que sin ser oprimidos en el aspec- 
to politico y económico de su vida, 
como los trabajadores, sientan la opre- 
sión moral que se «¡eriva de un régimen 
de prepotencia como el presente, ávido 
de sofocar las manifestaciones más ele- 
vadas del espiritu himano, y se pro- 
pongan sacudirla en una suprema con- 
vulsión de las almas ahitas de sníri- 
mientos. Entre tanto, toda exteriori- 
zación de la violencia aislada, ha de 
tener como justificativo una causa más 
o menos notoria, una causa que la 
acredite ante la conciencia actual, que 
ya no es tan refractaria al sentimiento 
de la justicia, como la conciencia pre- 
térita, y de ello informan elocuente- 
mente la admiración y el respecto con 
que han sido contemplados por la opi- 
nión los actos heroicos de Wilkens y 
Radowitzky, mientras repudia o le 
son indiferentes tantos otros, carentes 
de motivos serios y casi siempre tor- 
RENTA ejecutados en perjuicio de 
ombres inocentes, cuya indiferencia 
por los problemas sociales no es bas- 
tante para exponerlos a las consecuen- 
cias de un atentado mal concebido. 
No pretendemos decir nada nuevo a 
este respecto. Teoricamente el anar- 
quismo oficializado en los dos sectores 
más, preponderantes del movimiento, 
converge en lo fundamental de este 
criterio en torno a la violencia, pero 
en la práctica—y he ahí el porque de 
nuestro tesón en hacer anarquismo 
pristino, por encima de la fracciones 
que pretenden monopolizarlo—ambas 
toleran ciertas manifestaciones de la 
violencia, no ya repugnantes a la con- 
ciencia pública, que eso seria lo de 
menos, sino también inconciliables con 
la propia interpretación anarquista de 
esos actos, que no pueden tener una 
aplicación insensata, desprovista de 
todo razonamiento y trasunto fiel, en 
muchos casos, de una pasión morbosa, 
enfermiza, que busca expansión en 
la tragedia inútil. 
Es que al precio de esa tolerancia 
se compra la adhesión incondicional 


determinada de la historia; pensamien-fde ciertos elementos, los más psicoló- 
to y aspiraciones cuya encarnación en | gicamente averiados, para eternizarse 
el alma popular dependerá siempre.en determinadas posiciores aquellos 
más del esfuerzo que los anarquistas | personajes impúdicos que han hecho 
ejecutemos en ese sentido, que de todo|de sus curgos retribuidos verdaderas |terminan por reconocer la realidad del 
otro factor eventual concurrente, pues canongias, y de su opinión, un ponti- 


Ignora que la delincuencia vulgar, en 
sus más hondas expresiones, tiene 
guaridas tenebrosas eu el anarquismo, 
habieudo quienes viven de eso y para 
eso, con perfecto conocimiento y a- 
quiescencia de las bonzos más desta- 
dos de una nueva religión de merca- 
deres. Individuus viciados por el ré- 
gimen predominante que han venido 
a nuestros medios inspulsados por su 
odio al rico y al prepotente, no al 
sistema que creó la riqueza y la indi- 
gencia, la autcridad y ia obediencia, 
contaminsron con sus actividades 0s- 
enras, disfrazadas de pasión revolu- 
ejonaria, inuchas almas bien intencio- 
vadas, depositando en ellas el veneno 
llamado a paralizar sn sensibilidad, y 
hoy sirven para todo, menos para dig- 
nificar el ideal: para ejecutar designios 
ajenos o propios, sngeridos por su afán 
de vivir sintrabajar, para amparar las 
más atinces villanias y aún abofatear 
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¡ prestigiar justamente aquello que 
menos prevalece como principio moral 
en el aspecto interno de su propia 
actnación. El otro sector oficializado 
no hace un culto de la moral, y su 
concepto primitivo de la violencia co- 
imo el de la expropiación, justifican 
ampliamente determinadas empresas 
ls perjuicio de la vida y la bolsa de 
¡los ricus, que por lo menos no son 
tan respetables como la vida y el pa- 
trimonio de los trabajadores, reunido 
en sus cajas sociales para aplicar a 
nobles fines. 

Y si por esas rutas no se arribaráú 
jamás a bnen puerto; si por ellas no 
se Jlegará nunca a la rehabilitación 
del nombre, sobre la base de la soli- 
'daridad y del amor humano, por lo 
menos no se encubren con declama- 
ciones ideas que no se interpretan 
sino en su faz combatiente, no en su 


aspecto constructivo. e 





Interpretaciones 





Que late en la conciencia del hom- 
bre la voción del progreso es verdad. 
No todo puede ser retardatario. La 
misma necesidad de vivir impone la 
obligación de progresar. Se avanza 
por impulso propio o por fuerzas de 
reflejo, pero se avanza. 

La quietud no es posible. El hom- 
bre tiene pasiones y anhelos inheren- 
tes a su propia naturaleza de ser sen- 
sible. No podria sustraerse a ellos sin 
renunciar a su misma vida, Poralgo 
ha escrito una historia, trazando un 
inmenso ciclo de evoluciones. 

En esa facultad creadora del espi- 
ritu humano radica el sentido de la 
existencia. A no' ser por esa condi- 
ción ya se hubiese extinguido la es- 
tirpe de los kombres, que es destino 
fatal de las razas inferiores. 

El anarquismo ha descubierto ese 
sentido en el alma humana y a el 
consagra los destinos de la sociedad. 
Lo ha descubierto y lo ha interpreta- 
do en sus manifestaciones más esen- 
ciales. 

No es que la evidencia de ese sen- 
tido sea extraña a la ciencia oficial 
ni a la doctrina de algunos partidos. 
Más la divergencia resulta del modo 
de aplicarlo. Mientras que el anar- 
quismo desarrolla y propulsa esa in- 
quietud por una eterna renovación, la 
sociedad la combate en cuanto ella tras- 
pone normas artificiales, determinadas 
por la conveniencia de las minorias 
. privilegiadas. Puesto en el trance de 
discutir, los elementos conservadores, 


progreso. Pero tiene para ellos un 


insutuut -. 
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punto de partida y una finalidad par- 
tienlares. Lo suponen obra de unos 
cuantos y no resultado de una tenden- 
cia colectiva. Y como pretensos pro- 
pulsores de las aspiraciones y las ener- 
gias creadoras del espíritu humano, se 
arrogan el derecho de absorber sus me- 
jores frutos. De ahi el afán perepne 
de dirigir, encarnado en el alma de 
los triunfadores, de los que merced al 
esfuerzo del conjunto lograron elevar- 
se a la posición de clase superior. Su- 
perior, se entiende por su condición 
material frente a la situación paupé- 
rrima delas mayorías laboriosas. 

La democracia y el socialismo no 
han rectificado esos conceptos; por el 
contrario se erigieron sobre ellos para 
asumir funciones de gobierno. Esa 
preocupación les exigia dejar subsis- 
| tentes las causas que hacen infeliz la 
¿suerte de los pueblos. La libertad de 
expresarse como personalidad colecti- 
va autónoma, capaz de bastarse a si 
misma, mediante el ejercicio indepen- 
diente de sus facultades, continúa sien- 
doles desconocida, 

El vicio añejo se repite. La cadena 
que secularmente aferrara su volun- 
tad a los designios ajenos sigue pro- 
longándose. Sus eslabones no son 
menos sólidos que los que oprimieran 
en las generaciones fenecidas. 

En la interpretación de motivos 
cristaliza la acción de unos y de otros. 
Para los anarquistas el progreso es la 
consecuencia del esfuerzo de todos los 
hombres y debe proyectar sus benefi- 
cios sobre todas las criaturas, Y aún 
extremando el concepto, podrá consta- 
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* sarso que es el resultado del estuer- flo de reparos mo es negarlo, pero 


de unos cuantos, los más inteligen- 
tes y más activos, que no son preci- 
semente los que más lo usufrnctuan. 
Existe un parasitismo absorbente cu- 
o rol se limita a rodearse de como- 


tampoco es resolverlv. Al íin de cu- 
entas se impondrá este imperativo ine- 
Indible: la revolución. FEstv cenando 
se es sincero y lo suficientemente in- 
tegro para aceptar sin restricciones la 


tidades hasta lo snperiino, a expensas responsabilidad de un postulado. 


lo la fatiga, por tal razón excesiva, 
de los que trabajan, en una constante 
actividad mecanizada, a los que se les 
priva de todo derecho, incluso el 
de protestar de su condición de escla- 
VUS. 

Por eso la finalidad de los partidos 
está reilejada en la necesidad de con- 
servar intereses, manteniendo esta si- 
vuación irritante. Aún alli mismo 
donde presumen destruir esos intereses, 
las, crean. + 

No hay necesidad de puntualizar 
hechos. Son tan vulgares que sería 
oneroso señalarlos una vez más. 

Si nos atuviéramos a un pretendido 
latutismo histórico, podriamos siu du- 
da justificar este. pecaminoso estado 
social. Pero con ello no proyectaria- 
mos en la ruta diáfana que vaal por- 
venir. Y reclamar cordura a los hom- 
bres, imbuidos de preocupaciones ana- 
'rónicas, a los fines de dirigir lus ac- 
ciones comunes en forma que satis- 
lagan los anhelos del espiritn y las 
necesidades del cnerpo, inherentes «a 
todos, seria tarea vana. AÁ este res- 
pecto algunos ensayos han evidenciado 
un total fra:aso. Sia renunciar a la 
tarea de elaborar en la conciencia huma- 
ca el afán de superar la vida, no pue 
de postergarse ni por un momento el 
propósito de revolucionar la 
«ad. 

Las clases dominadoras rinden uu 
lógico tributo u la tradición. (No 
siempre lo lógico tiene algo que ver 
otr, lo razonable). Es tan propio de 
<n ideología esa inclinación, como esa 
vos seres la necesidad de perecer. 1)e- 
tener el camplimiento de esa ley rigi- 
da, es cosa imposible. . 

Trasladad el simil a los dominios 
lel muudo superorgánico, a la faz 
social de las relaciones humanas, y 
hallareis el paralelismo de ese hecho. 

Cada ser se traza su propio circulo 
de desenvolvimiento. Lorecorre, y si 
no lo excede, perece. Asi, inhibidos 
por lesiones morales hereditarias, 
innchos hombres no pueden romper 
los muros en que los encerrara el pre- 
juicio y deberán perecer entre ellos. 
Y son tan sombrios, tan opuestos a la: 
necesidades del presente, que sn desa - 
parición es reclamada como nn impe- 
rativo de los tiempos. 

Í2) anarquismo no es una tendencia 
sentimental de determinados espiritus, 
niun postulado aprioristico, si funda- 
mento cientifico. ¡Se explica perfecta- 
mente los motivos de cada situación 
histórica, pero no las acata. Para ma- 
terializar sus objetivos «debe luchar 
contra los obstáculos opuestos por la 
impertérrita adhesión a lo vetusto. 
Estos están representados por el hom- 
bre y no por abstraccioues de carácter 
institucional, pues las instituciones no 
son más que el resultado del pensa- 
miento de quienes las constituyen y 
de quienes la consagran con su adhe- 
sión. Mientras ellas prevalezcan ex- 
presarán un estado de cosas opuesto a 
la razón. Y la razón no se impone 
por su sola virtud; requiere el apoyo 
de la fuerza para triunfar, por qne asi 
lo quiere la sinrazón «de los demás, 
aferrándose con mayor fuerza al ab- 
surdo enanto mejor florece en las con- 
ciencias libres el sentimiento de la 
justicia. 

El problema no es tan complejo 
'omo lo advierten los pusilán:mes. 
“u solución está encarnada en ese 
mico concepto. Darle vueltas, rodear- 


so le- 
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La incapacidad de los partidos para 
abocar este problema en su verdadera 
faz, se harto maniliesta. 

De que sólo al anarquismo corres- 
ponde su solución, no cabe dudarlo. 

Disputénle quienes puedan esa vir- 
tud, pero sobre todo, ofrezcan la prue- 
ba convincenterde que les corresponde. 

itasta ahora la posición más avan- 
zade en el terreno de las concepciones 
emancipadoras, es enteramente nues- 
tra. Ninguna fracción las ha ultrapa- 
sado, ni aproximado siquiera, como no 
sea en declamaciones subversivas, que | 
los hechos han desvirtuado. 











Trazo bistórico 


En este aspecto también se parecen ¡ 
los foristas a los camaleones de la U-| 
S.A., como una mano a la otra; como se 
parecen los dirigentes en eso de con- 
tar con fuerzas organizadas allí donde 
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La cansa está toda en una interpre-, por lo más sobresaliente de tales ele- 
tación falsa de las necesidades delfmentos: toda una pléyade de averiados 


hombre y de su propia naturaleza, 
Radica, en fin, er una filosofía muy 
inierior plagada de vicios pretéritos. 

La ley, resumen y concreción real 
de los partidos de gobierno, cualquie- 
ra que sea su matiz político, ni re- 
suelve ni erea nada. Como resultado de 
preceptos artificiales, elaborados his- 
tóricamente con los elementos de ca- 
da realidad nunca supera ninguna, 
pero las repite todas. 

La nueva civilización ha de cimen- 
tarse sobre un cambio profundo de la 
mentalidad colectiva, Pero ese cam- 
bio no será total mientras no desa- 
parezcan los factores que determinan 
ese hábito mental. 

A ello se dirigen nuestros constan- 
tes esinerzos. 

José M. Acra, 











(Conclusión) 


cistas abatieran a Mussolini y estable 
cieran en Italia su dictadura, el forismo 
jugaría el mismo papel que los veletas 
del 1921. 

De que se produjera aguel fenómeno 


morales. 6, como dijo en pleno con- 
greso de agosto un delegado del in- 
terior: «Todos son individuos muy 
solventes .. pero se comen los dineros 
de la F.O.R.A. 

¿Qué amparo pueden hallar las ideas 
anarquistas a la verade eseato de pi- 
llastres? Por fortuna no son comes- 
tibles, pues ya se las habrian engulli- 
do. Lo malo es que ante los compa- 
fieros del exterior es esa gente la que 
representa el anarquismo de la región, 
y lo peor es que son sus manos puer- 
cas las que manejan el mejor vehienlo 
de propaganda que hay en América: 
la imprenta de «La Protesta», para 
que el daño que causa el forismo a 
las ideas se complete y se e>tienda el 
corrosivo a todo el plano internacional, 
Aunque a la fecha debe estar bastan:.- 
disminuido el crédito de los solventes 
en el extranjero. Y es lógico: han 
exportado tantos productos de mala 
calidad que han de haber perdido la 
confianza de muchos clientes. 


PROPOSICIÓN 


La salud del anarquismo regional, 
atacado de infecciones tan temibles 
como el forismo, requiere un trata- 
miento curativo rápido y enérgico. 
Como el pasmo, hay que atajarlo con 
tiempo y obrar sin contemplaciones con 
el paciente y menos con los factores 
del mal. ln consecuencia los grupos 
obreros y culturales, asi como los mi- 
litantes del anarquismo que por todas 
las causas apuntadas nos hemos sepa- 
rado del forismo, debemos en primer 


sólo existen algunos sellos sindicales y [tampoco tuvieron cúlpa las ideas anar-[término, declarar con la debida fran- 


algún sinvergienza que los maneje. | 
Mendoza y Tucumán se hallaban en | 
esa situación cuando el congreso de 
agosto. | 

Pueden darse por bien servidos, si, 
los organismos v militantes que a raiz 
del último litigio fueron arrojados del 
movimiento forista. No puede haber- 
les tucado mejor suerte. 1)e todos mo- 
dos han salido ganando: se han librado 
de verse envueltos en la corrupción 
galopante que mina ese organismo y 
han salvado las cotizaciones de ser 
pasto de la voracidad de los tiburones 
que despedazan el movimiento desde 
los, «puestos de responsabililad». En 
cuanto a los núcleos obreros y a los 
militantes que, como el suscripto, se 
han retirado del mismo medio por 
propia voluntad, no pueden haber he- 
cho cosa más acertada, y nunca ten- 
drán porque arrepentirse, al menos 
mientras amen las ideas de libertad y 
de justicia por las que han luchado 
siempre. En dicho movimiento hubie- 
ran seguido sirviendo a: la F.O.R.A. 
en perjuicio del anarquismo, y, lo que 
es peor, sirviendo de tapadera a las 
pillerias de los «solventes». 


LA F.O.R.A., Y EL ANARQUISMO 


Demosirado queda, pues, que entre 
el forismo y el anarquismo no existe 
ya ningún punto de contacto. Sin 
embargo todos los militantes de la PF, 
O.R.A. se consideran anarquista, obje- 
tará el lector. Asi es, ciertamente: : 
pero mo es culpa del anarquismo que 
se vean tales anormalidades. El anar- 
quismo de los foristas tiene mucha 
semejanza con aquel que se plegó al 
maximalismo inmediatamente después 
de la revolución rusa; ese que mien- 
iras Néstor Makno guerreaba en Ukra- 
nia contra los soldados rojos y mien- 
tras los bolcheviquis ametrallaban a- 
narquistas en toda Rusia, él se rompía 


quistas. sos elementos 
tuales foristas, no habian interpretado 
ni couprendido una sola de las subli- 
mes ideas anarquistas; eran simple- 
mente descontentos con el presente 
régimen social que hallaron la horma 
de su zapato en la cictadura del pro- 
letariado, como la hallarian los foristas 
en el triuulo del antifascismo. 

Pero la causa que origina estos 
aspectos, la ley de ambiente que pro- 
duce estos fenómenos radica en algu- 
na parte, y es, a muestro juicio, en 
que siempre hemos propagado mal 
las ideas que taato queremos. La Y. 
O.R.A., órgano predominante de la 
propaganda en la región, tuvo siempre 
mucho anarquismo en sus proclamas 
y declaraciones, pero muy poco en sus 
hechos; como institución de combate 
contra el capitalismo, fué siempre más 
Inchadora que educadora. En este 
aspecto toda su obra es casi nula. 
Muchos combatientes, y hasta héroes, 
se han incubado a su calor, pero muy 
pocos anarquistas, muy pocos hombres 
de verdadero valor cultural, capaces 
de interpretar su ideal en toda su 
grandeza y de sentirlo a la vez. Pero 
como todo miembro activo de la F.O, 
R.A. tiene de hecho un comprumiso 
con las ideas por actuar en un orga 
nismo embanderado en ellas, he aqui 
porque todo forista se cree un anar- 
quista con todos los titulos, Y ahí, 
también, la causa del mal que tanto 
perjudica li marcha del anarquismo 
en esta región. Escs elementos, si son 
sinceros hacen daño y si son pillos 
hacen más daño. Y como de cada 
tres individuos hay en el mundo por 
lo menos dos picaros, es de presumir 
que mientras éstos tengan libre acceso 
al movimiento obrero la redención de 
los pobres juanes no avanzará un paso. 
Los picaros forman en la actual F.O, 
R.A. las camarillas que mangonean 
los sindicatos, los consejos locales y 


las manos aplaudiendo a los verdugos | provinciales, y es muy natural, enton- 


del Kremlin. Si mañana los antifas- 
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ces, que el consejo federal esté formado 
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, como los ño-| 


queza que somos enemigos de la F.O. 
N.A. y «La Protesta» tal como estas 
institnciones son actualmente; es decir; 
enemigos de su actual práctica y pré- 
dice; más ciaro si es preciso, enemigos 
irrecunciliables de los elementos que 
orientan a la una y dirigen a la otra, 
que motivos de repudio sobran para 
tal actitud. Y como a enemigos, com- 
batir a esos elementos donde quiera 
que actuen; desenmascararlos ante los 
trabajadores: exponer su candición de 
traficantes de las ideas, de cambala- 
cheros de la propaganda, a quienes 
se les debe arrojar a cascotazos de los 
medios obreros, a donde acuden con la 
máscara de (Quijote para satisfacer el 
apetito de Sancho. ¿Se precisan prue- 
bas? Quien quiera pruebas que averi- 
gue en la debida fuente de informa- 
ción quien es Enrique Marín, quien 
es Huerta, quien es Rufío, Papávero, 
Borrego y otros delincuentes de la 
propaganda; de qué vive Ismael Marti, 
Francisco Padrón, Correales y otros 
¿ue ni siquiera son delincuentes co- 
munes. Averiguese la vida de estos 
roedores del Ideal y se comprenderá 
cuanta razón hay para que seamos 
nosotros quienes tiremos un cordón 
sanitario — como lo pedia el jefe de 
la gavilla desde «La Protesta» — entre 
el anarquismo y las uñas sucias de 
tales parásitos. 

Es, ciertamente, desdoroso descender 
hasta este terreno, pues se sirve mejor 
al ideal empleando las armas más no- 
bles; pero se trata de verdaderos ene- 
migos de las ideas y es necesario que 
se les conozca en toda su traza. Y es 
preciso también que se recuerde, para 
los que lo han olvidado, y para los 
que no lo han aprendido, que los a- 
narquistas deben observar una condu- 
ta de tales en todos los momentos, ser 
consecuentes en una palabra. Que el 
anarquismo no es el catolieismo, donde 
los frailes aconsejan la abstinencia 
mientras ellos comen a dos carrillos. 
Los tabajadores organizados con bue- 
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vas intenciones deben rechazar de su 
medio a esos predicadores que no ob- 
servan una condueta paralela con su 
prédica; a un Edimmndo Latelaro, por 
ejemplo, que desde la tribuna se «co- 
me» a los vigilantes con sable y todo, 
para ser el primero en disparar Mevan-] 
dose a los compañeros por «lelante 
vuando aquellos aparecen; a nn Huerta, 
que organiza sindicatos de corte dic- 
tatorial y que Inego es el primero en 
violar los acuerdos de asamblea, In- 
dividuos así no andarian ni cuatro dias 
con las costillas sanas si ciertos núcleos 
de obreros no fuesen verdaderos reba- |! 
ños. ! 

Y bien, anarquistas: si anhelamos| 
que las ideas sigan su verdadero de- 
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rrotero hacia la meta deseara, si que- 
remos que la Revolución Social sea 
un dia algo más que una palabra 
fuerte que “asusta burgueses, propon- 
gamonos la destrucción de todo lo qne 
obstruye la ¡marcha del anarquismo, 
combatamos sin contemplaciones a to- 
dos los sectores en que se divide el 
enemigo. Pero previamente, como me- 
dida higiénica destrnyamos el forismo 
y habremos logrado la salud del anar- 
quismo. El forismo, repitámoslo, es 
una pústula, y mientras éste snbsista, 
ese cuerpo de doctrinas que es nuestro 
Ideal no podrá exhibirse en toda su 
belleza para admiración y adhesión de 
la humanidad doliente. 


Hecror Manixo. 








De la vida grotesca 


ET. ANIMAL POLITICO 

Sí Sarmiento resucitara, que esos 
milagros ya no ocurren desde que 
el demonio ¿dela incredulidad se me- 
119 dentro del alma de las gentes, 
y se diera una vueltecita por este 
su solar nativo, podría advertir <o-; 
mo había perdido lamentablemente 
su tiempo cuando se propuso des-! 
barharizar 1 sus paisanos, imple 2u-1 
vumdo escuelas, La cultura no ha 
czmbiado más que superficialmente 
la idiosincracia úel animal humano, 
enya psicologla esta representado 
típicamente por el ejemplar más 
bruto: el político 

Vienen estas consideraciones a 
propósito de los acontecimientos sin 
solución de continuidad que tienen 
nor teatro a esta villa de tierra a- 
dentro, donde la civilización no ha 
desalojado a la barbaric, pese al 
empeño del intrépido sanjuanino en 
señalar su origen y flagelar con 
frase lapidaria a sus más notorios 
exponentes: los caudillos hravos de 
la politica gaucha. 

Depuesta una oligarquía troglodi- 
ta, después de haber llevado el te- 
rror a todas partes donde haliare 
un obstáculo por insignificante que 
fuese, a su frenesí absolutista y de- 
magógico, la cultura urbana asumió 
el poder. Y por cierto que se está 
luciendo... La ciudad y el campo 
se complementan en «modalidades 
primitivas. He ahí como el tiempo 
se encarga de poner en solía ia te- 
sis de Sarmiento, que atribuia los 
desaguisados del caudillaje a una 
lucha entre la barbarie rural y la 
cultura metropolitana, porque no se 
detuvo a Observrar— mentalidad de 
su tiempo al fin— que el tipo polí- 
tico informa una' misma tendencia 
en todas partes, como cultor que es 
de las pasiones inferiores propicias a 
nuestros antecesores ancestrales, 

No es preciso corroborar esta a- 
serción anotando los ininterrumpi- 
dos espectáculos que aquí constitu- 
yen el episodio trágico de todos los 
días, desde hace muchos años, a 
cargo de las formas políticas, pues 
son del conocimiento público. 

Para nosotros anarquistas, nada 
importan las razones que Con sus 

| 





nan esa orgía de sangre. Con sus 
hocicos se la beban los animales que 
en ella se solazan. 

Lo que nos importa de verdad, 
es la pereza incurable del otro ani-; 
mal para darse a Pensar en su acia»! 
go destino, bajo la garra saugrieata 
del animal político, que al fin de 
cuentas nunca se devora a si pro- 
pio y le queda tiempo y energías de 


sobra para acometer al más pegue-[y se la consultaba. 


ño, 0, en este caso, al más estúpido. 


li nte, 
b 


(0) 


se orina de gusto en «Lo Prens> 
dei 25 del pasado mes, comentando 


el Código soviético por su precisión i 
en la manera de prevenir los delitos. | ble 


su modo de castigarlos y demás cou- 
diciones inherentes al derecho penal|! 
que lo informan y lo presenta como! 
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un monumento bien acabado de le- 
gislación preventiva y represiva. 
He ahí otro ejemplo no desdeña- 
para el mundo capitalista del 
venio boicheviqui, llamado a pro- 
ongar un poco más la vida del 
résimenactual, decrépito y canceroso. 














Era una perra grande, bastarda. Los roja y sus vestiduras color herrumbre 


bohemios la poseian desde su matri- 


niños, de los cuales el 
siete años. 

Formaba parte de la . familia; real- 
los bohemios la consideraban 
pariente pobre 


mayor tenía 


como una especie de 
a prestar todos Jos servicios 


00ibled 


ba y se la maltrataba, se la injuriaba 


—Si tomáramos de preferencia este 


Hemos aludido al pueblo que tra-[camino, ¿eh Maná?—se le preguntaba 


baja y sufre. 


SILENCIO EN LA CHARCA 


Ni un eco a producido el ranón para disuadir, 


seriamente. 

atada al carromato, daba su 
ladrando para consentir, dan- 
huraño 
según misteriosos indi- 


Maná, 
opinión: 
1 . 
do vuelta la cabeza con aire 


de la charca máxima, para alboro-¡cios olfateados en el aire. 


tar su cotorro de ranas, ávidas de 
responder, con sus ruidoso croar a 
cuantos actos son llamadas en de- 
tensa de los fueros de la especie. 
Seremos claros. 
loquios ni vaguelades cuando se | 
trata de batracios tan impertinentes, | 
e impeniten tos, propensos « las exte-| 
riorizáciones buliiciosas para espan- | 
tar... su propio espanto. 
Nos referimos a la actitud esilentes | 
del director de «La Protesta» ante 
nuestra denuncia concreta y cate- 
górica de la última estafa perpetra- | 
da en el Consejo Federal de la F.| 
O.R.A. por su tesorero Borrego para 
terminar la construcción de su casi- 
ta, pues este borrego no se asemeja 
a los otros, a los de patas cuatru- 
plicadas, al parecer, más que en su 
wansedumbre, una Vez que no se 
conforma a vivir a la intemperie 
como ellos o en un modesto establo. 
Quería tener casa, propia como los 
burgueses, y como éstos enterdió 
muy lógico adquirirla a costa de 
los trabajadores. Es verdad que 
tenía a tavor un precedente inequi- 
voco. Si el director del Órgano re- 
ferido, no tuvo escrúpulos de con- 
ciencia cuando compró la suya con 
dinero extraído igualmente del es- 
fuerzo de otros, ni siquiera vaciló 
en desmentir categóricamente el pos- 
tulado que le da de comer, consis- 
tente en repudiar el derecho de pro- 
piedad haciéndose propietario ¿para 
que iba a pararse en esas minucias 
el tesorero de la F.OR.A. si al fin 
es un ente cualquiera, de esos ]que 
se recolectan por alli a los fines de 
llenar necesidades menores y no 
asumen responsabilidades más que 
ante quien los tiene a su servicio? 
Y ese los disculpa por adelantado, 
por aquello de que entre buenos 
bueyes no puede haber cornadas, 





EJEMPLO NO DESDEÑABLE 


El bolcheviquismo tiene un rico y 
abundante venero para vivificar las 
debilitadas concepciones autorita- 
rias. 

El señor juez de intrucción de la 
capital federal, doctor Artemio 
Moreno, cuya función desde luego 
excluye todo comentario en cuanto 
al aspecto reáíccionario de sus ideas, 


Nada de circun-!le 


Habia esta ventaja: si las cestas, 
canastas y jardineras no se vendian 
en los pueblos atravesados, se sabía 
con «quien la empreuderiu.n:—s por 
wpa de esta imbécil, 

Las disputas del matrimonio conclu- 
lian sienpre sobro el lomo de la pe- 
rra: consciente, por otra parte, de sn 
deber y amiga de la buena armonía, 
liba expresamente a interponerse entre 
el marido y la mujer hasta que lleva- 


¡ba bajo el carro los puntapies nece- 
Í . y .y. .. E 
sarios a la reconciliación conyugal. 


Guardiana terrible, 


y br 'avura de combatir vietoriosamen- si la crispa ¡ón de las 
hubiera advertido al punto un peli- 


te a muehos hombres unidos. 
Su cargo preferido era el de vigi- 


qe 
lar, cuidar y proteger a los niños; sn- | 


perior a una nodriza, Jes servia, ade- 


Nada faltaba a su papel; se la | 





lo hacian asemejar a alguna antigua 


monio, y había visto nacer los cuatrofimagen de Mosén Satán. 


Maná, rodeada de sus peyueños que 
retozaban, estaba atada a un árbol por 
una gruesa cadena; dirigió un gruñí- 
al cazador que marchaba sin precan- 
ción silbando un estribillo. 

Este, sorprendido, se detnvo exan'- 
naudo al temible animal y su progeni- 
tura. Bruscamente, dió una gran car- 
cajada. 

-——¡Eh, hombre!, ¿a cuánto los perri- 
tos? 

—Diez francos la pieza. 

-—Bueno. Esenche: quiero ensayar 
un pasatiempo muy curioso, del que 
he visto el ejemplo en una feria, en el 
extranjero; se trata de matar a los 
pequeños, a tiros, ante los ojos de la 
perra. Espere, déjeme hablar: usted 
tiene justamente los útiles necesarios; 
encerraroimnos a las victimas debajo de 
esa jaula de pollos, colocada junto a 
distancia para que la perra, en sus 
saltos «desordenados permanezca sepa- 
rada un centimetros apenas. Y espere: 
por Jos euatros, en vez de cuareta iran- 


cos, le doy el contenido de mi bolsa, 


«natro Juises 


Los uómades, el hombre, la mujer 


los niños clamaron contra un diverti- 


miento tan bárbaro. En ese instante 


sentian profundamente su afección por 
tenia la fuerzajManá qne gemia de inquietud como 


fisonomias le 


oro 


gro. 


El cazador era un original; su pla- 


cer aumentaba con la desesperación de 


más, de juguete y de sufrelotodo; ¿co-|ta f3milia; se encaprichó y, como te- 


mo jugar con un auimal vivien sino a- 
tormentándolo? En ese ferviente deber, 
sus virtudes inalterables, inmensas 
hasta lo sublime, habian tomado todas 
las apariencias humanas. 

Una vez por año, por un interés 
comercial, se le permitia ser fecunda. 
Cuando sus pequeños estaban ya ven- 
didos, lloraba silenciosamente aparte, 
como una persona mayor, y durante 
semanas jugaba, trabajaba, pastoreaba 
con la misma abnegación de antes, 
pero sus ojos conservaban una tristeza 
parlante, inconsolable. 

Ese año, ea la primavera, las con- 
tinuas lluvias hicieron un gran per- 
juicio a los nómades. 


x 
Ro 


Un dia se encontraron en la más 
completa privación, detenidos en un 
camino, iejos de toda habitación, porfa 
la ruptura de un eje de la calesa. La 
mujer no habia podido colocar ningu- 
no desus articulos de mimbre, los ni- 
ños habian mendigado sin resultado, 
¡ninguna cosecha en los campos olre- 





nian tanta necesidad de ese dinero i- 
nesperado, concluyeron por aceptar sus 
condiciones. El bohemio se  dicidió 
súbitamente y recibió las piezas de o- 
ro con una singular sonrisa de burla, 
a la cual el feroz «amateur, sin ra- 
zónm, no acordó mayor atención que 
a las palabras de piedad. 

La atadura de Maná fué verificada 
cuidadosamente y los perritos *fueron 
encerrado devajo de la jaula de esco- 
tila. La perra lanzó una amenaza t-- 
rrible y tiró su cadenas, lo que per- 
mitó marcar la distancia buena: la pun- 
ta de su nariz rozaba el miembre. 

La mujer corrió a encerrarse en la 
calesa tapándose las orejas a fin de 
no ver o no oir. 

El cazador armó su fusil. 

—;¡Espere! ¡Espere! — gritó el bohe- 
mio0. 

Fué hacia sus chicos, agrupados a 
algunos pasos. Sin una palabra tomó 
al mayor, lo llevó cerca de la calesa 
y le ató sólidamente los pies y las 
manos. Prudente precaución, pues el 
niño apretaba en su puño grandes 
| piedras, de las que sabia hacer un pe- 


cia su presa al merodeo, y los peque-' ligroso uso con una habilidad de sal- 


ños de Mauá mamaban aún. 

Se podía ayunar cierto tiempo, pero | 
se necesitaba 
para pagar los servicios de un carre- 
tero. 

Y he aqui que aparece en el cami- 
no un cazador de cara flaca, coloreada 
de una expresión jovial faunesca; era 
alto, con largas piernas calzadas con 
polainas de cuero leonado. Su perilla 


| vaje. 


absolutamente dinero !rato. 


La espantosa ejevución duró largo 
El cazador, queriendo tirar des- 
de muy lejos, erró varias veces a los 
perritos, que se agitaban llamando asn 
madre; se esperó, asi mismo que a 
falta de municiones se veria forzado 
a perdonar uno; pero justamente, ma- 
tó el último con su último cartucho. 

Maná daba verdaderamente un es- 





Lo: 
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pectáculo de una lelleza aterradora. 
Los pelos completamente erizados, e- 
chando espuma, mientras el cazador 
apuntaba, exhalaba unn de 
gritos, de estertores «de sollozos, que 
persenecian al lenguaje humano, y te- 
nía asinsmo, una expresión humana 
en sus ojos llorosos y en el temblor 
de sus carrillos. Una mujer enloque- 
cida no hubiera  suplicado mejor: 
«¡No! ¡no! ¡Deténgase! ¡Por favor!» 
Luego, fué el paroxismo de la  re- 
belión y del esfuerzo: saltos furiosos, 


sSticestón 


ciegos, de animal que quiere Jes- 
trozar todo, que quiere matarse, (que 
quiere alcanzar ai enemigo. Luego 


au aullido siniestro: :¡Ahonh!», prolon- 
gúndose a lo lejos en el campo, de tal 
manera, que los niños y la mujer, ar- 
ponados en las extrañas, se veian for- 
zados a repetirlo a cada tiro: «lAh- 
oubht» 

—¡Qué auimal admirable! ls una 
tigra, es una leona — dijo el cazador 
después de hab» vuelto a poner su 
fusil en la bandolera. 

-—¿Le parece? — dijo con burla el 
ambulante. -— Eu todo caso, usted la 
concluido; h+* eamplido las condiciones 
y estamos a mano, ¿no es cierto? Hi- 
Zo “na pausa y continnó con una 
inueca implacable: 

—Pues bien, le aconsejo se escape, 
pues yo, ahora desato mi perra ..!Es 
mi derecho, supongo: 

El cazador se estremeció, palideció 
tartamudeó de terror: 

—¡ Qué! ¡Cómo! ¡Socorro! ¡Es un ase- 
simato! Rápidamente, sus ojos feroces 
bascaron por todos lados un refugio: 
ninguna habitación en el horizonte. 
Pataleaba como si el suelo le desga- 
rrara los dedos, y se tanteaba 
mente, a pesar de la certeza de no te- 
ner más, ni diuero, ni cartuchos. 

Yo... voy a firmarle un papel... 
cien francos .. ul francos. 

—No — dijo el hohemio inquebran- 
table — ya estoy harto de su dinero, 
usted me ha euseñado a no ceder. 
Maná daba vueltas al final de su ca- 
Jena, con un rugido de rencor impa- 
ciente. 

El cazador saltaba, se arrancaba los 
cabellos, trataba de arrimarse al bo- 
hemio. Este las cejas fruncidas, pro- 
nunció una palabra definitiva: 

-—¡Pues bien! Escuche mi sola con- 
cesión: le dejo tomar trescientos me- 
tros de ventaja, hasta la vuelta, allá 
abajo pero, corra bien... ¡AR! ¡ab; 
¡corra bien! Y bien, ya es bastante y 
no espero más. , 

La  hesitación no era posible: el 
cazador habiendo lanzado una última 
mirada de horror sobre el animal, i- 
rritado, se abalanzó como un loco: 

Cuando hubo tomado su ventaja, 
Maná, suelta, partió en su persecución 
u saltos enormes que levantaban pol- 
vo. 

Los bohemios, subidos sobre su ca- 
lesa, vieron muy pronto disminuir el 
espacio entre los dos corredores, y 
vian, al mismo tiempo, la voz formi- 
dable del animal volverse de más en 
más aguda, frenética y semejante a 
los estertores feroces de 


y 


y 


la ralea. 

El fugitivo también notaba la apro- 
ximación y se sentía perdido. 
ces sin dejar de correr, empezó a dar, 
igualmente gritos de animal. Eso era 
un aullar fúnebre, insensato, tan es- 
pantoso, que un chicuelo que estaba 
sentado cuidando carneros quiso esca- 
parse; saltó de lado y cayó en un fo- 
so profundo, que bordeaba el camino. 

En el mismo instante llegaba la pe- 
cra, apenas separada de su enemigo por 
ulgunos metros: cambió de voz tan 
rapidamente y tan claramente como 
<¡ hubiera sido precipitada en un hor- 
nu. y rodó por el suelo, por el efecto 


al 


de «au carrera cortada, como siun tiro | podrán necesitarse esos estimnlantes;¡se paga con el tormulismo de unas 


¡la bubiera herido mortalmente. 
Se levantó 


táculo; 
de sus pequeños! ¡Era preciso! ¡No po- 
día más avanzar; ¡No podia dejar que 


la hubiera obligado a pasar, ninguna 
barrera al niño sin socorro; no habia 
fuerza en el mundo que la hubiera de- 
tenido mejor! 

Inmediatamente se echó al agur, a- 
garró al niño, y lo izó sobre la hierba. 
Le lamia, jadeante, su frente para li- 
brarlo de los cabellos caidos hasta los 
ojos, le lamia la cara, tiraba sus vesti- 
duras y sus brazos. 


ga mirada en la dirección en que huía 
el cazador, y, rápidamente, se volvió 
hacia sus niñitos del carromato, hacia 
sn esclavitud y su pena, con la in- 
quietud de los accidentes y el remor- 
dimientp de haber abandonado su ser- 
vicio, con pequeños gemidos humanos 
de dolor y de amor. — Lróx Frarir. 


—. Qs —— 


LLAGAS SOCIALES 


Una de las verdaderas llagas que 
van corroyendo lentamente el cuerpo 
social es el alcoholismo. 

Seria prolijo el querer enumerar en 
una breve reseña los estragos que es- 
te infernal veneno causa en los des- 
graciados que se entregan de una 
maneza incondicional en sus estupefa- 
cientes efectos. No obstante, diremos 
algo de lo qne a nosotros nos parece 
tan solicitado estimulante, por los fu- 
nestisimos males que a diario acarrea 
entre las clases trabajadoras. 

Es perfectamente inútil esforzarse 


en establecer distinciones entre lo que! mente que engrosar las filas de los | 
¡luchadores porque las circustancias 
cosajlos obligarán, ha tenido er las nuaz- 
quejmorras policiales a varios de sus|que es la peor que padece el movi- 
todo [socios. injustamente la policía privó | ruento obrero local. 


debe considerarse como «abuso» «del 
alcohol. Si éste es na veneno, 
suficientemente demostrada, hay 
convenir abiertamente, en que 
uso por muy moderado que sea, 
ceptuando aquellos casos en que 


busque su acción como medicamento, 


EX= 


se 


ha de constituir un verdadero <abuso»;| 


porque si los efectos perniciosos del 
alcohol son proporcionados, ciertamen- 


te, n la cantidad del veneno, no es 
menos cierto que en calidad, en su 
esencia, son siempre los mismos; es 


decir: muy nocivos si la cantidad in- 
gerida es muy grande, poco nocivos 
si esa cantidad es pequeña; pero lie- 
gamos a la elemental coriclusión de 
que en uaa u otra forma, siempre lle- 
va consigo sus particulas de nocivi- 


dad, ya se administre bajo la forma 


del vino más natural y más puro, o 
bien bajo la forma del alcohol abso- 
luto obtenido por sintisis en el labora- 
torio. 

Llevados ya al terreno lógico de 
nuestras apreciaciones nos atrevemoe 


la afirmar, que constituye una candidez 
o una supina ignorancia, el sostener, : 


como siempre se sostiene para justifi- 
car su uso, que siempre que de alco- 
holismo se trate, es necesario separar 
a un lado todos los llamados vinos 
naturales. Mas no hay tal cosa. Según 
lo han demostrado eminencias cientíi- 
¡ficas en esta materia, todos los yinos 


Enton-|por muy naturales que sean contienen | únicos dignos de respeto, los obre-, 


alcohol etilico en la suficiente  canti- 


dad para que su prologado uso haya|de la po!itica. 
de producir necesariamente fenómenos: distinción entre los obreros y los 
¡más 0 menos acentuados de intoxica- | 


ción alcohólica. 


El organismo humano, en pefecto ficialillo del ejército, aplicó un pun- 


anllado al ser fracasada! limitado. 
por un invencible e infranqueable obs- | login «condena en absoluto el alcohol, | timas de los odios bastardos que los 
era preciso perdonar al matador |y la terapéutica lo limita considera- 


Cuando estuvo en pie, tuvo una vas! 


[DETENCIÓN DE OBI 


| La Sociedad de Artes Gráficas | Cantoni: echar por tierra el Sindicato 


| 


Jero siempre por un espacio de tiempo! disculpas pedidas por el que recibió 
pre por un es] ea sida, 2 z 
He aquí pues que la fisio- ¡declaración a esis compañeros, víc- 


traes de la poiíica crean entre si, 

ya que su condición de explotados 

no les permite elegir patrones... 
Ux GrÁárico 


¡ blemente. - 

¡ La verdadera protilaxis del alcoho- 
¡lismo, por muy radical que hoy parezca 
¡esta medida, debe tender a que desa- 
¡parezca de las costumbres sociales el 
¡uso inadecnado del citado veneno, in- 
¡gerido como cosa corriente en las be- 
bidas alcohólicas. 

Para mal de unos y otros, no falta- 
rá quien diga que eso es una utopia. 
Hoy, y mientras la humanidad se en- 
¡cuentre en las actuales condiciones, 
quizá sean utópicas nuestras aprecia- 
ciones sobre este tema pero nos que- 
¡da la indestructible satisfacción de que 
¡con el tiempo, factor elocnentisimo, y 
¡con la ayuda de una vasta cultura, 
¡llegaremos a desterrar tan erróneas 
creencias. Mientras tanto, habremos 
de contentarnos con ayudar a reducir 
¡progresivamente el número de consu- 
midores de alcohol bajo distintas eti- 
¡quetas, y de esta manera disminuirá 
¡también la enorme intensidad de su 
funestisima y devastadora intoxicación. 

y A. LARREA. 





Hay que terminar con esa plaga 


Ciertos individuos pertenecientes al 
Sindicato de Mozos de San Juan, ras- 
treros, miserables y vituperados leca- 
yos, de esos que viven prendidos a los 
genitales de los politicos oportunistas, 
porimútiles para cosas mejor, hen da- 
do una pub'icación a la prensa local, 
con toda la mala fe que albergan en 
sus almas corroidas por viciós y pre- 
juicios ancestrales, dando como ubra 
del Sindicato de Mozos un seudo cu- 
mité politico de filiación «peludista» 
que dicen dejaron constituido en una a- 
samblea ad hoc. 

Han mentido como prostitutas,y así 
lo ha hecho saber el citado sindicato 
en un desmentida dado a la publici- 
dad. Pero eso no es suficiente; hay 
que terminar con esa recua de cana- 
llas que han tomado los organismos 
obrero por el pito del sereno y quie- 
O'ren medrar a su amparo. Recuérdese 

|lo que hicieron esos mismos individuos 

lenando estaba en el poder el bandido 











De nuestro ambient 
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va 
de San Juan, que desde hace varios| y “imenazar hasta de muerte a los más ' 
meses atrás viene desarrollando ac» [dignos ivcluso condenarlos al hambre 
tividades tendientes a dejar total-¡p0r que tuvieron la valentia de no 85 
jmeute reorganizado el gremio, con | gachar la cabeza para rendirle _plei- 
bastante éxito, ya que los reaccios| tesia al hampón jefe del malevaje de- 
son muy pocos y tendrán forzosa-|puesto. Hoy están con los peludistas 
' por que son asi de serviles y sinver- 
jguenzas, 

- Fay que terminar con esa plaga, 








El Sindicato de 
de su libertad por espacio de seis Mozos si quiere conservar su salud 
días a diez obreros gráficos, los que moral debe echar a patadas a esos 
Isutrieron el irritante trato policial trunanes, chupamedias y lameculos. 
hacinados en un malholiente cala- 
lbozo albergado por más de setenta B 
individuos, que dado la calor rei- CONFERENCIAS 
nante tórnaba insoportable la per- Se han celebrado dos conferencias 
|manencia de seres humenos en tan durante la quincena que fenece, en 
gran cantidad y tan sucio aloja-|Trinidad. 
miento. La primera en Tucumán y Moreno 
La policía en tren de persecución | el jueves 17, y la segunda en Men- 
contra los aprovechados cantonis- | doza y Palma el viernes 18. 
tas, quienes como es público y no- Se habló de la libertad de Rado- 
torio, cargaron con todo lo que witzky, de nuestras ideas y se atacó 
sus insondables tragaderas pudieron, duramente a los políticos que actual- 
engullir tomando la cosa pública mente en la provincia están dando 

















Tos, com esa 





lestado de salud, no necesita de nin- tipie 4 un abreru porque se le o- 
¡gún estimulante quimico de ninguna currió que no se daba presteza en 
especie, para desarrollar al máximo sus ejecutar las Ordenes que impartía. ... 
actividades vitales, Aunque somos le- El caso es que los días de calabozo 
gos en esta materia, creemos que en y las contingencias que trae apare- 
los estados de enfermedad, y con mu- jada una detención tan injusta y 
chas y muy interesante limitaciones, torpe como la que nos ocupa, no 


como propia, con gran rabia de¡la nota más escandalosa, para demos- 
sus adversarios políticos y rivales|trarle a los oyentes lo que son unos 
en piraterías, penetró como Perico y Otros: un atajo de canallas. 
en su casa, a los talleres gráficosl” La concurrencia en ambos actos 
donde se editaban dos diarios de-|pumerosa mostro satisfacción por las 
fesores del cantonismo, deteniendo] atinadas consideraciones que hicieron 
a toda la gente de mal vivir que|los varios camaradas que hablaron. 
¿se encontraba en ese momento allí, | 
¡algunos esperando Ordenes del ca-! 
¡cique que como se sabe tiene al la- Y O P 8 
¡do instalada su guarida, y otros, los » o . . 
¡lacayos de la pluma, escribiendo 0 
lditirambos de esos que tanto agra-| De acuerdo a la resolución anunciada en 
¡dan al susodicho personaje, y come-|el número anterior, demos a publicidad la 
tiendo la torpeza de contundir a los¡hóvima de deudores a la tesorería du la 
Federación. 
| Segundo Rivero $ 3.—, Federico Cruz 
recua de aventureros¡12—, Juan Merlo 12. —, Elías Tobares 6,—, 
No sólo no hicieron ' Horacio Oro 22 47, Manuel Alba 10.50, Pe- 
dro Paez 4 —, Cárlos Aguírre 550, Hum- 
= E x 1 i 5 eN a O 
amanuenses de Cantoni, sino que uno |Perto da NETO O OS der 
Saivando un error 
A! copiar el balance de VERBO NUEVO 
del libro de tesorería, publicado en el nú- 
mero pasudo, se omitió la cantidad $ 37,01 
déficit anterior, siendo por lo tanto el dé- 
ficit al cerrar el citado balance 66,74 «n 
lugar de 29.70 como figuró. 
EL ADMINISTRADOR. 








